
¡ininiox 1(1 (¡lie nos iitojiiisiniox, /tiicx iiiicxfrn inihc.d (ni cotí 

rcrfirtios en el órgano coordinador, que drxcinprñam' la niixión 

(le enlace entre las asociaciones católicas locales, difandiendo. 

jonicntando, dirit/iendo y acoplando sus actiridades al fin 

coman, bajo las normas de la jerarquía de nuestra acción. Ac 

ción Católica, sin antifaz, ni aun (unanerinnienlo alguno. 

l-jshozamos unos proj/cctos que no han llegado a realizarse, 

si descontamos el popular g concurrido Concurso de •• ¡lexehres". 

Tínnp(,co lia aparecido nuestra publicación con la asiduidad que 

nos propusimos. Mas si se frustraron nuestras ambiciones, no 

ncs sentimos empero responsables de este fracaso circunstan­

cial, ni ia decepción entra en nuestra manera de ser. Toda obra 

católica trabaja /tara el jiorrenir, más aún, para la eternidad. 

\o im¡torta que ¡log no consigamos una aspiración, si nos que­

da paciencia // pvrsereramos en la brecha i/a que así dejare­

mos (i camino trillado para los que nos sucedan g habremos-

dado Un /xiso adelante en nuestro objetirif. (¡ue es el dotar a 

la ciudad de (Iranollers, al catolicismo acomodaticio c insubs­

tancial de hog. de un periódico combatíro g necesario. Así se 

e.rpiica ifue no nos desanimemos g no consideremos unas sim-

ples anomalías como un descalabro. Tarde o temprano. creemos 

(¡ue más pronto de lo que muchos puedan imaginarse tendre­

mos la publicación que ambicionamos. 

I na de tas razones que nos incitan a pensar así, es el enor-

iiK tiraje que de folletos, impresos, hojas divulgadoras o bo 

letines. efectúan nuestras asociaciones, cuando sería enorme­

mente más rotundo g efectivo el destinar este ¡iresnpuesto que 

podríamos denominar de divulgación, a esta revista. Entonces 

podraínios ofrecer, no ga un boletín mensual, sino probable­

mente un semanario. 

Miramos pues con franquila esperanza el porvenir de nues­

tra publicación. J'orqne la supervivencia de nuestra fe e.rige 

unidad g asi nos fortaleceremos contra las arremetidas de este 

mundo cada día más paganizado. 

\eci'sitamos ¡lUcs que iodos nos presten su colaboración. 

IJ)S anunciantes nos la dispensan ga, g se la agradecemos sin-

c(rameute. Sólo nos faltan siiscri/tciones. 

He aquí la palabra mágica de la i/ue depende el porvenir 

B O L E T Í N D E 

ACCIÓN CATÓLICA 
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U n a llamada 
de responsabilidad 

No lo olvidéis: Vuestra tarea es la más delicada y alta que 
pudierais proponeros: sin vuestra cooperación, muchas almas se 
quedarán en iiriieblas y en sombras de muerte; Cristo y su ¡gtesia 
la exigen y la reclaman porque la necesitan. 

Muchachos de A. C: ante la inquietud de la hora presente, 
avivad vuestro sentido de responsabilidad El mundo vive horas 
de amargura porque se ha apartado uolunlariarnenle de Cristo 
fuera del cual no puede haber paz con justicia. Para el futuro es 
necesario una nueva cristiandad levantada sobre los cimientos de 
una Juventud casta, generosa, valiente y alegre. Dios ha llamado 
a las nuevas generaciones para que ellas construyeran un mundo 
renovado con el espíritu de Dios. -

A los cristianos seglares de su tiempo, el primer Papa des­
de Roma pudo llamarles Sacerdocio real. Raza escogida, Gene­
ración santa, y con ellos establecer el reino de Cristo sobre todos 
¡os ámbitos del mundo conocido. 

Si la santidad de nuestra vida garantiza nuestra actividad 
externa y en estas horas de egoísmo desatado estamos unidos a 
Cristo y bien trabados por la caridad que es el vinculo de la per­
fección, siendo piedras bivientes de la casa de Dios, juntos edifi­
caremos el cuerpo místico de Cristo, su Reino y su Iglesia, que es 
el término de nuestro apostolado de seglares. 

RÁMON CUSILL Puia. 
• Consiliario DIoetsuno 

ftll «aMIi ImMtt mtMiÉlt MfrtMiluiil* f«« tita iMtlIa 

Con idénticos ideales que en el dn de su primera salida, 
nuestra ACCIÓN CATÓLICA al cabo de diez años - v e n ­
ciendo dificultades e incomprensiones — sigue en pie, 

recogiendo el verdadero sentir católico de Granollers 

inmediato de nuestra jyublicación. HUSCRIPCIONí]^. sólo sus-

crijtcWiies nos harén falta y si logramo.^ un número de suscrip-

cieticK razonables, aseguramos que con la ayuda de Dios y con 

las licencias de la Jerarquía eclesiástica, a la que nos somete­

mos g vinculamos y rendimos nuestro esfuerzo, será una reaCh 

dad < :ita revista. Lanzamos a los católicos esta consigna: Sns-

ci ipcioncs ])aríi ACCIÓN CATÓLICA. Que no caiga en tierra 

estéril nu( vamente nuestra llamada. 

P Í O XII da o r i e n t a c i o n e s 
a la A. C. 

101 pasado <lía ;> de mayo, fiesta <le la Ascensión, Su Sant i­

dad Pío X I I recibía a los j)artici])antes en la Asamblea Gene-

lal (le la A. C. i ta l iana , (^on dicho motivo proininció un impor­

tan t í s imo (liscniso (lando noi inas o r ien tadoras sobre el apos­

tolado <le la .V. ("., normas qne rebasan el marco de la circuns­

tancia concreta en ((ue se i)rontinciarün i)ara adípi i r i r validez 

licneral. l'oi' elb. (|neremos recofier alj ;nnas de las ideas cardi-

nale. ([lie a l e i i t ah .n <'ii a(|nel maiíiiífico discurso. 

Lo i»rinier(» (pie liace resa l t a r Su Santida<l <'s el carác ter 

^('iieial de nues t ro a])ostolado, cosa qne nos d is t ingue de las 

o t i a s asociaciones cat(')l¡cas, ya (jue ('stas t ienen en su mismo 

n mbre la iiidicac'í 'n del fin específico y limitad(j (]ne se pro- j 

]Min<'n. La A. C.. en cambio, " t en iendo un fin general y no par-

lien'a r o opecíf ico. no es un eje fijo en torno al cual gravi te 

el mecanismo de una organizacií'in cualquiera , sino mAs bien ; 

como un punto <1e coincidencia donde convergen y se organizan j 

los cat(')licos <le acci(m". Cat(>licos de acci(')n, por t an to , en la \ 

Acci(')n Catí'ilica no deben admi t i r se socios inactivos, " los lio- \ 

iK l a i i c s " . : (¿ué poco se ent ienden muchas veces estos concep- i 

tos de la A. C. como («ooiilinadora de la act ividad catól ica y 

t!o con una (\specífica y de te rminada misión. <isí como el de 

nuestra asociación como act iv idad y no simple agrupac ión re-

ligii.sa meramente /xisiva o receptiva! 

La A. C. y la ac t iv idad s o c i a l 

l 'n jiuiito también vital a f rontado y expuesto con mer idia­

na cl:.r;da<l es el (|ue afecta al camjio o radio de act ividad de 

la A. C. í'sta no es. dice el I 'apa, una fuerza en- el cam¡)o de la 

//''ifica de jnirtidos. jiero los c iudadanos católicos pueden aso­

ciarse en una act ividad }>olítica y la presencia en sns filas g la 

parlicipación d< miembros de la A. C. es legítima y puede ser 

incluso del todo deseable. Hechas es tas adver tenc ias se ex])li-

caii en su exacto sent ido las j ia labras en que IMo X I I dice, sa­

liendo al paso de (inienes —fundados en una falsa concejición 

(!e (¡ue sea A. C.— quieren reducir la a una mera asociación 

|iiad(;sa cuyos miendiros vivan en las iiubc^s, fuera de la real i ­

dad cot idiana ac tua l , "la actividad de la A. C. se e.vticnde a 

t'.di; el canino religioso g ,>iocial". Sí, también social, nótenlo 

bien (piieiH's j iretenden escandal izarse y hab la r de desviacio­

nes cuando la A. C. esi)afiola en a lguna de sus r amas —la 

H. O. A. C.— levanta su voz, pos tu lando i)or la apl icación de 

lina doctr ina social (pie no os de éste o aipiel p a r t i d o o sis­

tema político iior(|iie es, s implemente , la doctr ina social de 

la Iglesia. 

V. A. 
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